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Lista de personajes 


			 


			CORTA 


			 


			Lucas Corta: Águila de la Luna 


			Lucasinho Corta: hijo único de Lucas Corta 


			Ariel Corta: antigua abogada del Tribunal de Clavio 


			Wagner Corta: hermano desheredado de Lucas, lobo lunar 


			Robson Corta: hijo de Rafa Corta y Rachel Mackenzie, bajo la protección de Wagner Corta 


			Luna Corta: hija de Rafa Corta y Lousika Asamoah 


			Alexia Corta: Mano de Hierro de Lucas Corta, terrestre 


			Elis: madrinha de Luna Corta 


			Marina Calzaghe: antigua ayudante personal y guardaespaldas de Ariel Corta; ha regresado a la Tierra 


			Jorge Nardes: músico y amor de una noche de Lucas Corta 


			Nelson Medeiros: escolta jefe de Lucas Corta 


			 


			TAIYANG 


			 


			Sun nui shi: la matriarca de Shackleton, abuela del consejero delegado de Taiyang 


			Darius Mackenzie-Sun: hijo tardío de Jade y Robert Mackenzie, protegido de Sun nui shi 


			Sun Zhiyuan: consejero delegado de Taiyang 


			Amanda Sun: antigua oko de Lucas Corta 


			Tamsin Sun: directora jurídica de Taiyang 


			Jaden Sun: miembro de la junta directiva y propietario del equipo de balonmano Sun Tigers 


			Amalia Sun: agente de Amanda Sun en la Universidad de Farside 


			Jiang Ying Yue: jefa de seguridad de Taiyang 


			 


			MACKENZIE METALS 


			 


			Duncan Mackenzie: hijo mayor de Robert y Alyssa Mackenzie, consejero delegado de Mackenzie Metals 


			Anastasia Vorontsova: oko de Duncan Mackenzie 


			Apollonaire Vorontsova: keji-oko de Duncan Mackenzie 


			Denny Mackenzie: hijo menor de Duncan y Apollonaire, desheredado por Duncan por traición 


			Kimmie-Leigh Mackenzie: (breve) prometida de Irina Efua Vorontsova-Asamoah 


			 


			MACKENZIE HELIUM 


			 


			Bryce Mackenzie: hermano de Duncan Mackenzie, consejero delegado de Mackenzie Helium 


			Finn Warne: primer blade de Mackenzie Helium 


			Hossam al Ibrashi: primer blade de Mackenzie Helium 


			Rowan Solveig-Mackenzie, Alfonso Pereztrejo, Jaime Hernández-Mackenzie: ejecutivos de Mackenzie Helium 


			Analiese Mackenzie: amor de oscuridad de Wagner Corta en su aspecto oscuro 


			 


			AKA 


			 


			Lousika Asamoah: omahene del Trono Dorado 


			Abena Asamoah: estudiante de Ciencias Políticas del grupo de estudios Cabochon y ayudante jurídica de Ariel Corta 

		 

VORONTSOV TRANS-ORBITAL (VTO) 

			 

			Valeri Vorontsov: fundador de VTO; consejero delegado de VTO Espacio 


			Yevgueni Vorontsov: consejero delegado de VTO Luna 


			Serguéi Vorontsov: consejero delegado de VTO Tierra 


			Irina Efua Vorontsova-Asamoah: ecóloga hija de un matrimonio dinástico entre los Asamoah y los Vorontsov 


			 


			LUNAR MANDATE AUTHORITY (LMA) 


			 


			Wang Yongqing: delegada de China en la LMA 
Anselmo Reyes: delegado del grupo inversor Davenant 


			Monique Bertin: delegada de la Unión Europea en la LMA 


			 


			UNIVERSIDAD DE FARSIDE 


			 


			Dakota Kaur Mackenzie: ghazi de la Facultad de Biocibernética 


			Doctora Gebreselassie: médico al cargo de Lucasinho Corta 


			Rosario Salgado O’Hanlon de Tsiolkovski: ghazi fracasada, zashitnik de Ariel Corta 


			Vidhya Rao: economista y matemátique; miembro del Pabellón de la Liebre Blanca y de la Sociedad Lunaria; active independentista  


			 


			TIERRA 


			 


			Marina Calzaghe: antigua ayudante personal y guardaespaldas de Ariel Corta 


			Kessie: hermana 


			Ocean: sobrina 


			Weavyr: sobrina 


			Skyler: hermano 


			 


			OTROS 


			 


			Mariano Gabriel Demaria: director de la Escuela de las Siete Campanas, una academia de asesinos 


			Haider: mejor amigo de Robson Corta 


			Max y Arjun: tutores de Haider 


			
	    


 	
	    
	    	
	    

	    	
            
Qué ha pasado hasta ahora 


			 


			Como resultado de la guerra entre Mackenzie Metals y Corta Hélio, la poderosa familia Corta quedó destruida, y los supervivientes, dispersos. Ariel Corta, paralítica de cintura para abajo tras un intento de asesinato, se refugia en el anonimato de los niveles superiores de Meridian con Marina Calzaghe, su guardaespaldas y su amiga más leal, hasta que Jonathon Kayode, el Águila de la Luna, la devuelve a la sociedad lunar al convocarla como asesora contra la hueste de enemigos dispuestos a destronarlo. Wagner Corta, el lobo, se camufla entre los obreros del cinturón solar de Taiyang, una franja de paneles solares que recorre el ecuador de la Luna. Su vida alterna entre el equipo de trabajo y la manada de lobos hasta que se convierte en el tutor y protector de Robson Corta, rehén de Bryce Mackenzie, el director financiero de Mackenzie Metals. Ahora se ve obligado a elegir entre su naturaleza lobuna y el cuidado del indefenso Robson. Lucasinho y Luna Corta están a salvo en Twe, bajo la protección de los Asamoah, aunque Lucasinho se siente encerrado. En cuanto a Lucas, el padre de Lucasinho, es quien ha dado el paso más arriesgado. La Luna lo cree muerto, pero huyó al orbitador de VTO y, a lo largo de un año, se transformó en algo que se consideraba imposible: un lunario capaz de sobrevivir en la gravedad terrestre. No durante mucho tiempo; solo el necesario para afianzar los tratos que había estado negociando mientras daba vueltas entre la Tierra y la Luna. Establece un consorcio de Gobiernos, corporaciones e inversores de capital riesgo terrestres y, con los Vorontsov y su catapulta electromagnética, situada en el espacio y que puede emplearse como arma letal, se propone recuperar lo que robaron a su familia. También regresa con Alexia, la primera Corta terrestre que se enfrenta a la gloria y el terror de la Luna en dos generaciones. 


			Para tener éxito, Lucas debe empezar por sembrar la confusión. Su madre, Adriana, fundadora de Corta Hélio, había implantado un código de ataque en los sistemas de control de Crucible, el inmenso tren fundición de los Mackenzie. Un simple comando, emitido por Alexia después de que el despegue de la Tierra estuviera a punto de matar a Lucas, destruye Crucible. Se pierden muchas vidas, incluida la de Robert Mackenzie, consejero delegado de Mackenzie Metals. Sus hijos, Duncan y Bryce, luchan por el control de la empresa. Duncan dirige la industria de refinería tradicional, y Bryce, el negocio de helio-3 arrebatado a los Corta. Su encarnizada guerra civil amenaza con apoderarse de toda la Luna y desestabilizar el mercado de helio-3, imprescindible para la Tierra. Lucas ve su oportunidad y ataca. La Luna es una colonia industrial, no una nación estado, y carece de defensas. Varias unidades de combate abandonan la órbita para irrumpir y ocupar posiciones en infraestructuras clave; la catapulta electromagnética de VTO amenaza toda la cara visible de la Luna y los Dragones plantan cara a su vez; pero cuando Twe, la principal zona agrícola de toda la Luna, se ve asediada, no tienen más remedio que rendirse ante la amenaza de la hambruna. 


			En medio del caos, Lucasinho y Luna escapan del sitio de Twe, pero se encuentran varados en la superficie y para alcanzar la seguridad tienen que recorrer un azaroso camino en plena invasión. Cuando el traje de Luna tiene una fuga, Lucasinho le cede el aire que le queda. Luna lo lleva a un lugar seguro; pero, por muy corredor lunar que sea, ¿podrá sobrevivir tras pasar tanto tiempo sin oxígeno? 


			Las máquinas y mercenarios terrestres ocupan Meridian. Jonathon Kayode acaba derrocado, y Lucas Corta, convertido en una sombra de sí mismo, destrozado físicamente por su visita a la Tierra, es la nueva Águila de la Luna, con Alexia como Mano de Hierro. Su primera baza consiste en intentar reclutar para su bando a Ariel, pero esta rehúsa a pesar de que con ello corre un grave peligro. Todos y cada uno de los Cuatro Dragones quieren algo que les proporcione ventaja, y los Corta son los rehenes óptimos. Bryce Mackenzie intenta capturar a Robson Corta, pero fracasa. Wagner y Robson escapan a la seguridad relativa de Teófilo, en el mar de la Tranquilidad. 


			Lucas Corta se siente triunfante. La Luna es suya. ¿Qué hará con ella? 
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			Ocho figuras escoltan el féretro a través del mar de la Fecundidad. Cuatro lo transportan, una por cada asa; cuatro custodian los puntos cardinales: norte, sur, este y oeste. Se desplazan con trajes rígidos fuertemente acorazados, levantando polvo con las botas. La coordinación es fundamental a la hora de llevar un ataúd, pero las porteadoras no han encontrado aún el ritmo adecuado: dan tumbos y bandazos; arrastran los pies, dejando huellas difusas en el regolito. Se desplazan como la gente que no está acostumbrada a caminar por la superficie de la Luna, a llevar esos trajes. Siete trajes rígidos blancos y uno, el último, escarlata y dorado. Cada traje blanco transporta un emblema desfasado de tiempo y lugar: una espada, un hacha, un abanico, un espejo, un arco, una media luna. La que va en cabeza se apoya en un paraguas plegado, con la punta de plata y una cara humana en el mango; una mitad es de carne con vida, y la otra, de hueso pelado. La punta agujerea el regolito con precisión. 


			Nunca ha llovido en el mar de la Fecundidad. 


			El féretro tiene un ojo de buey. Resultaría incongruente si no fuera porque no es un ataúd. Es una cápsula médica de soporte vital, diseñada para proteger y preservar a los heridos en la superficie lunar. Al otro lado se ve el rostro de un joven de piel aceitunada, pómulos marcados, denso pelo negro, labios carnosos y ojos cerrados. Se trata de Lucasinho Corta. Lleva diez días en coma; diez días que han hecho restallar la Luna hasta el núcleo como si fuera una campana de piedra. Diez días en los que han caído y se han alzado Águilas; en los que se ha librado y perdido una guerra solapada en los océanos de roca; en los que el nuevo orden de la Tierra ha barrido el antiguo orden de la Luna. 


			Estas desgarbadas figuras son las Hermanas de los Señores del Ahora y llevan a Lucasinho Corta a Meridian. Siete hermanas y una más, la que va en retaguardia y desentona con el traje rojo y dorado. Luna Corta. 


			—¿Se sabe algo de la nave? 


			Mãe-de-Santo Odunlade chista de frustración y escudriña las etiquetas de la pantalla del casco, intentando identificar a quien hace la pregunta. La doctrina de la Hermandad de los Señores del Ahora reniega de la red, y la curva de aprendizaje de la interfaz de los trajes rígidos es empinada. Al final, la Mãe-de-Santo se percata de que quien ha hablado es madrinha Elis. 


			—Pronto —replica mãe Odunlade, y levanta el paraguas para señalar el horizonte oriental, donde alunizará la nave de Meridian. 


			El paraguas es el sello de Obatalá, el Padre Creador. Junto con la espada, el hacha, el espejo, el arco, el abanico y la media luna, es un instrumento de los orixás. La Hermandad no transporta solo al príncipe durmiente; también lleva los emblemas sagrados. Todos los santinhos entienden lo que esto simboliza: João de Deus ha dejado de ser la ciudad de los santos. 


			—Se aproxima una nave —dice el traje de la mãe.  


			En ese mismo momento, el horizonte parece saltar al cielo. Róvers, por docenas. Rápidos, sólidos, en su busca. Las pantallas transparentes se iluminan con cientos de contactos rojos. 


			Han llegado los Mackenzie. 


			—Manteneos firmes, hermanas —grita mãe Odunlade.  


			El cortejo sigue avanzando hacia la línea de faros. Resultan cegadores, pero no está dispuesta a levantar el brazo para protegerse los ojos. 


			—Mãe, la nave va a alunizar —dice el traje. 


			Un róver se aparta de la línea y gira para situarse frente a mãe Odunlade, que alza el paraguas sagrado. El cortejo se detiene. Bajan los asientos; suben las barras de seguridad; descienden al regolito personas enfundadas en los trácsups verdes y blancos de Mackenzie Helium. Se llevan la mano a la espalda y desenfundan unos objetos alargados. Fusiles. 


			—No se puede permitir esto, madre. 


			Mãe Odunlade tuerce el gesto ante semejante familiaridad y falta de respeto; ni siquiera se dirigen a ella en portugués. Localiza a la hablante en la pantalla del casco. 


			—¿Quién es usted? 


			—Loysa Divinagrácia —dice la mujer del centro del escuadrón armado—. Jefa de seguridad de Mackenzie Helium, cuadrante nordeste. 


			—Este joven necesita atención médica especializada. 


			—Será un honor para Mackenzie Helium ofrecer los servicios y el avanzado equipo de nuestro centro médico. 


			—Sesenta segundos para el alunizaje —anuncia el traje.  


			La nave es la estrella más luminosa y rápida del firmamento. 


			—Lo llevo con su padre. —La Mãe-de-Santo da un paso al frente. 


			—No puedo permitirlo.  


			Loysa Divinagrácia pone una mano en el peto de mãe Odunlade, que la aparta con el paraguas sagrado y a continuación le da un golpe en un lateral del casco. ¡Menuda insolencia! El polímero se resquebraja y el aire sale despedido hasta que el traje se cura y recupera la estanqueidad. 


			Las armas apuntan. 


			Las Hermanas de los Señores del Ahora cierran filas en torno a la cápsula de soporte vital. Blanden la espada de Ogum, el hacha de Xangô, el arco, el abanico con cuchillas en el borde. ¿Cómo podrían honrar a los orixás si sus emblemas no tuvieran un uso práctico? 


			Luna Corta sube los aparatosos brazos a la altura de los hombros. Se desbloquean las fundas y se activan los imanes; los cuchillos quedan encajados en las manos. La luz de la tierra en cuarto creciente, en el limbo occidental, se refleja en los filos de hierro de meteorito: los cuchillos de combate de los Corta. 


			«Los hemos protegido —había dicho mãe Odunlade bajo el resplandor de las bioluces de la habitación donde tenían a Lucasinho, en la casa madre—. Hasta que llegara un Corta osado, de gran corazón, sin avaricia ni cobardía, dispuesto a luchar por la familia y defenderla valerosamente. Un Corta digno de estos cuchillos.» 


			Carlinhos había sido el luchador de la familia. Había sido el propietario de aquellos cuchillos antes que ella. En una ocasión le había enseñado los movimientos con palillos. La asustó por la velocidad, por la forma en que se convertía en algo irreconocible. 


			Carlinhos había muerto por el filo de esos cuchillos. 


			Madrinha Elis se interpone entre Luna y el círculo de fusiles. 


			—Guarda esos cuchillos, Luna. 


			—Ni hablar —dice Luna—. Soy una Corta, y los Corta cortan. 


			—No seas cabezota y hazle caso a tu madrinha —dice Mãede-Santo Odunlade—. Fuera de ese traje eres muy pequeña. 


			Luna retrocede refunfuñando, pero no enfunda sus preciosos cuchillos. 


			—Déjennos pasar —dice mãe Odunlade por el canal común, y Luna oye responder a la empleada de los Mackenzie: 


			—Entréguennos a Lucasinho Corta y podrán marcharse. 


			—No —susurra Luna, y entonces las hermanas, la cápsula, los blades de los Mackenzie quedan bañados por una luz cegadora. El resplandor se divide en cientos de luces independientes: róvers, motos de polvo, las luces de navegación de trajes rígidos y trácsups; todo ello surca a gran velocidad el regolito oscuro. A su espalda se levanta una gran nube de polvo que difracta la luz terrestre y traza arcoíris blancos. Los blades y tiradores de Mackenzie Helium, rodeados, huyen en el último momento cuando una cuña de róvers, motos y tragapolvos parte su línea. 


			En antenas y mástiles; colgada de armazones y cables de sujeción; estarcida, pintada con aerosol, impresa o dibujada con rotulador de vacío: la máscara medio blanca, medio negra de Dona Luna, Nuestra Señora de las Mil Muertes. 


			João de Deus se ha alzado. 


			La cuña de tragapolvos se despliega en una falange de lanzas y picas. Los motoristas llevan armas de asta sujetas a los estribos. Cuando era muy pequeña, Luna vio algo parecido en un descabellado cuento de la vieja Tierra: hombres metálicos sentados en grandes animales metálicos, con largas lanzas bajo el brazo. 


			—Caballeros de armadura —le dice a Luna su familiar, recordando a la vez que ella—. Lanceros montados. 


			Unas luces azules parpadean en lo alto, por encima del ejército: los impulsores de una nave lunar de VTO que maniobra en busca de un buen lugar de alunizaje entre las filas de los Mackenzie. El motor principal se enciende brevemente cuando la fea amalgama de depósitos de combustible, paneles radiadores y soportes estructurales empieza a alunizar. 


			Guantes y guanteletes aprietan las astas de las lanzas. Se blanden picas. Se cierran dedos en torno a manillares. 


			—Luna —dice madrinha Elis. 


			—Estoy lista —dice Luna. Tiene el traje preparado, con las reservas de energía activadas. Si da la orden echará a correr, mucho más deprisa de lo que correrían sus propias piernas. Sabe de qué proezas es capaz un traje estándar, las realizó cuando llevó a Lucasinho anóxico, muerto a todos los efectos, al refugio de Boa Vista—. Ya lo he hecho antes. 


			El polvo que levanta el descenso de la nave lunar envuelve a los santinhos y a la gente de Mackenzie Helium. 


			—¡Adelante, niña! —grita madrinha Elis. 


			—Corre —ordena Luna, y el traje ya está en marcha. 


			Los de Mackenzie Helium también. Pasada la sorpresa inicial, los róvers arrancan con el fin de flanquear la caballería de motos de los santinhos y bloquear el acceso a la nave. La infantería santinha carga para interceptar las fuerzas de los Mackenzie y mantener el paso despejado. 


			Cae un cuerpo. Un trácsup gira y se desploma. Un traje rígido estalla en esquirlas. Las armas de los Mackenzie han abierto fuego. Se astilla un casco. Una cabeza sale volando con un chorro de sangre. Los estandartes de Dona Luna van desapareciendo, uno por uno. Luna ve la sangre, los trozos de carne, los fluidos corporales que gotean en el vacío. 


			La hermana Eloa, que transporta la media luna de Iansã, se desmorona junto a Luna y rueda por el suelo. Le falta la parte superior de la cabeza. Alrededor de Luna vuelan proyectiles que no puede ver, pero no piensa en ellos; no piensa en nada que no sea la nave lunar que baja las patas de alunizaje y despliega una rampa desde el compartimento de transporte. 


			—¡Luna! —La voz de mãe Odunlade por el canal privado—. Levanta la parte derecha de la cápsula. El traje puede con ella. 


			—Mãe... 


			—Elis llevará el otro lado. 


			—Mãe... 


			—¡No me discutas, niña! 


			Su mano acorazada se cierra en torno a un asa. Los giróscopos estabilizan el peso. Ve que su madrinha sujeta la otra asa. 


			Los santinhos combaten contra los Mackenzie. Dos, diez, veinte caen fulminados bajo el fuego, pero siempre hay más lanzas, más picas. Violencia cuerpo a cuerpo, cercana, íntima y apasionada como el sexo. Las puntas de las armas se clavan profundamente; atraviesan cuerpos de lado a lado; desgarran trajes, piel, hueso; destrozan visores, y se hunden en caras, cráneos, cerebros. 


			—¿Qué pasa? —pregunta a madrinha Elis por el canal privado. 


			—Nos hacen ganar tiempo, anjinho. 


			La falange de lanzas se reconfigura, se enlaza, se apelmaza, se arroja a atacar. Los tiradores se desperdigan y se retiran. En ese instante, entre los muros de picas, Luna nota que el traje sujeta con más fuerza el asa del féretro de su primo, se inclina hacia delante y se impulsa rápidamente hacia la nave. Llega a la rampa a máxima velocidad y frena en seco para no estamparse contra la pared opuesta del compartimento de transporte. Varios tripulantes con trácsup aseguran el cierre. Luna nota la vibración de la cubierta a través del sistema háptico de las botas. 


			—Encendido del motor principal en diez, nueve, ocho... 


			Lo último que ve Luna por la escotilla que se cierra es el resto de las Hermanas de los Señores del Ahora, trajes blancos espalda con espalda, los emblemas de los orixás bien altos. A su alrededor, un anillo de picas y los estandartes enhiestos de Nuestra Señora de las Mil Muertes. Detrás, los Mackenzie, tan numerosos como las estrellas. Entonces se enciende el motor y el polvo lo cubre todo. 


			 


			Mãe-de-Santo Odunlade observa como se alza la nave lunar por encima del polvo cegador, en un rombo de luz de cohetes. 


			Meridian los acogerá. Meridian los curará. El Águila de la Luna los resguardará bajo sus alas. 


			Los santinhos rodean a las hermanas con picas y lanzas. Han caído tantos, han muerto tantos... Es un lugar horrible para morir. 


			Mãe Odunlade da con el icono del canal común. 


			—El regolito ya ha bebido bastante sangre —dice a todos los tragapolvos y santinhos del mar de la Fecundidad, a todos los blades y mercenarios, a Bryce Mackenzie, se esconda donde se esconda. La línea de fusiles de los Mackenzie se mantiene firme—. No es necesario que muera nadie más aquí fuera. 


			Dos róvers parten de la retaguardia del círculo y aceleran a una velocidad asombrosa en pos de la nave lunar, convertida en una constelación de faros que se desplaza hacia el oeste. Se despliegan unos mecanismos de la parte trasera de los róvers: cosas con varios cañones y cinturones de munición. Por todos los dioses y espíritus, qué rápidos son. Ya han llegado al horizonte. Suben haces de luz hacia los faros de la nave de VTO. Mãe-de-Santo Odunlade no sabe qué ve, pero entiende qué significa: si Bryce Mackenzie no puede tener a Lucasinho Corta, nadie lo tendrá. Y entiende otra verdad: no tendrán piedad con nadie que haya levantado una mano o un filo en nombre de los Corta. 


			—¡Por Obatalá, luz de luces, el eterno, siempre temible, siempre infalible! —Mãe-de-Santo Odunlade levanta el paraguas por encima de la cabeza. Lo abre.  


			Como si fueran una, las otras hermanas levantan sus emblemas. La espada de Ogum, el abanico de Yemanjá, el arco de Oxóssi, el hacha de Xangô. 


			Empieza el tiroteo. 


				 


			Luna no consigue desacoplar la mano de la cápsula médica. Lucasinho es libre; Lucasinho está a salvo. Debería soltarlo, pero el traje lee una verdad que ella no puede reconocer y se niega a aflojar el puño. Tiene la impresión de llevar toda la vida en este traje. Este traje la ha protegido, la ha guiado, la ha ayudado. La ha traicionado, la ha puesto en peligro. 


			Un recuerdo: Lucasinho envuelve en cinta adhesiva la junta en la que el polvo lunar, afilado como una cuchilla, ha rasgado el tejido plegado en fuelle paso tras paso, kilómetro tras kilómetro, hasta que la articulación ha cedido. Se toca la rodilla; el sistema háptico del guante le transmite las imperfecciones del remiendo. No se fijó cuando la Mãe-de-Santo le dijo: «Venga, niña, ponte el traje, nos marchamos». 


			—¿Adónde vamos? —le preguntó Luna. 


			—A Meridian. El Águila envía una nave para recoger a su hijo. 


			Luna se puso el forro del traje y entró en la enorme carcasa; el interior la envolvió, el exterior se cerró herméticamente y de nuevo estaba en la esclusa de la estación de BALTRAN de Lubbock, y Lucasinho la animaba a dar un paso adelante: «El traje hace todo el trabajo». 


			Y mientras caminaba por el túnel periférico hacia la escotilla estaba de nuevo en el refugio de Boa Vista, bajo la luz verde, con Lucasinho tendido donde lo había dejado. El enorme traje podía ser muy acogedor. Tumbado, sin moverse. Sin respirar. 


			—¿Qué hago? 


			El refugio le había enseñado dónde conectar a Lucasinho al soporte vital, cómo activar los monitores, dónde enganchar la unidad de refrigeración que lo conservaría a una temperatura muy baja, salvadora. 


			—Se encuentra en muy mal estado —le habían dicho las máquinas—. Necesita atención médica especializada. 


			Pero Luna solo pudo quedarse esperando, con el frío y las luces verdes. Como espera ahora en el compartimento de carga de una nave lunar de VTO. 


			—Caída libre en tres, dos, uno... 


			Se apagan los motores. De las botas de Luna salen ganchos que se acoplan a los microojales del suelo. Está sujeta pero libre; recuerda la sensación mareante y desconcertante de la caída libre del BALTRAN. No resulta mejor en una nave lunar de VTO en trayectoria suborbital a Meridian. 


			Las botas le transmiten una serie de golpes. A unos centímetros de su talón izquierdo surge una línea de agujeros, distanciados con precisión. Un traqueteo; otra línea de agujeros cruza el compartimento de transporte de la esquina inferior derecha a la superior izquierda. La luz de la tierra entra por las perforaciones. 


			Una tercera serie de impactos; después, una aceleración repentina levanta a Luna del suelo, le arranca de los dedos el asa de la cápsula de su primo. La aceleración cambia y la lanza contra el féretro; después flota libremente, nadando en el vacío. 


			—Nos encontramos bajo ataque —anuncia la nave—. Nos han atravesado proyectiles cinéticos de alta velocidad. La integridad del casco está comprometida. El depósito número tres está  perforado y ha perdido el combustible; de ahí la aceleración imprevista que acabo de estabilizar. 


			Luna se agarra a los conductos del soporte vital y se impulsa hacia la partición. Otra serie de impactos traza un arco de orificios por la pared y el techo. Unos instantes atrás tenía ahí la cabeza. Hay agujeros en el techo. Hay agujeros por todas partes. 


			Luna da la vuelta y las botas vuelven a acoplarse al suelo. Se vuelve a mirar a Elis: está envuelta en plástico de presión blanco, al otro lado del féretro. No se mueve, no habla. ¿Por qué está tumbada? Dama Luna, que su madrinha no tenga el traje agujereado, que no esté agujereada. 


			Suena un gruñido suspirante por el canal privado. La pila de armadura de superficie se mueve y se convierte en una persona con traje. Madrinha Elis se pone de rodillas a duras penas. 


			Entonces se apagan las luces. 


			—¿Qué pasa? —grita Luna. 


			—Se ha cortado la conducción eléctrica principal —dice la nave—. En breve se activará la energía auxiliar. Debo comunicarle que he sufrido daños graves en el núcleo de proceso y mis funciones se ven limitadas. 


			Se encienden las luces de emergencia, tenues y de un amarillo enfermizo. La pantalla del casco de Luna es un mosaico de alarmas rojas: la tripulación, en el módulo de mando, tiene problemas. Una por una, las luces se vuelven blancas. 


			El blanco es el color de la muerte. 


			—¡Elis! 


			Su madrinha camina hasta ella, abre los brazos mecánicos, rodea con ellos el monstruoso y aparatoso traje. 


			—Coração. 


			—¿Estás bien? 


			—La cápsula —dice madrinha Elis—. ¡La cápsula! 


			—¡Lucasinho! 


			Luna rodea el féretro inspeccionándolo en busca de agujeros, daños, el menor rasguño. Una bala que casi da en el blanco ha trazado un valle en la esquina inferior izquierda. Luna aprieta el visor contra el ojo de buey. Todo parece funcionar. 


			—Hay cambios en el plan de vuelo —informa la nave—. Voy  a realizar un alunizaje de emergencia en Twe. Prepárense para el viraje en tres, dos, uno... 


			Las microaceleraciones zarandean a Luna, y de nuevo está en caída libre. 


			—Salimos de órbita. Prepárense para el encendido del motor  de frenado. 


			La gravedad regresa; Luna nota el peso en los hombros. El traje se tensa en preparación, pero percibe que le castañetean los dientes, que la sangre parece plomo en las venas. 


			—Llamada de auxilio iniciada —dice el traje. Luna imagina miedo en la voz calmada e informativa—. Tengo gravemente dañados los paneles radiadores. No estoy en condiciones de disipar el exceso de calor. 


			Mientras atravesaba con Lucasinho el cuadrante sudeste, Luna aprendió en qué consistía el vacío. Es el arma favorita de Dama Luna, pero también tiene otras formas de matar más sutiles que el simple beso intenso y sofocante. El vacío es un aislante excelente; el mejor. En él, el calor solo puede disiparse por radiación. El traje rígido podría desplegar los disipadores de los hombros para irradiar el calor de sus sistemas y el del pequeño cuerpo que contiene. Una nave emite mucho más calor que una niña, sobre todo al poner los motores en marcha. Varios sistemas críticos podrían sobrecalentarse, fallar, incluso fundirse. Para alunizar a salvo en Twe, el motor tiene que funcionar a toda potencia, generando un calor que no puede dispersarse. Calor que se suma al calor para amontonarse sobre el calor. 


			La nave se agita. Luna no recuerda que se hubiera agitado así al despegar. El motor se apaga y la deja en caída libre unos instantes; después vuelve a encenderse. Vuelve a apagarse y encenderse; traquetea. Luna no ve casi nada, con el resplandor tartamudeante de los impulsores de frenado. 


			—Experimento... fallos en sistemas críticos —dice la nave—. Me muero. 


			Cesan los temblores. Se apaga el motor principal. Luna cae hacia la superficie lunar metida en una caja, una concha, un caparazón, una jaula tachonada de agujeros de bala. 


			Dentro del compartimento de transporte, en el vacío, flotan espíritus blancos. «En la Luna no hay fantasmas», todo el mundo lo sabe. ¿Qué son esos copos de espíritu que se elevan desde todos los cables y conductos, desde todas las fibras del recubrimiento y los trazos garabateados con rotuladores de vacío? 


			Entonces, Luna repara en su indicador de temperatura. La cubierta, bajo sus pies, ha alcanzado los ciento quince grados centígrados. 


			—Los polímeros y otros materiales orgánicos desprenden sustancias volátiles —le explica la IA del traje—. Calculo que alcanzaremos el punto de fundición en tres minutos. 


			Su traje rígido es de plástico. Un plástico fuerte y resistente que puede caminar por la superficie de la Luna; un buen plástico que hace todo lo que puede por refrigerarla, pero morirá asada dentro de él mucho antes de quedarse sin aire. 


			—Estoy redirigiendo toda la energía disponible al control ambiental —dice el traje—. Activando paneles radiadores. 


			Luna siente el clic de los disipadores que se le despliegan en la espalda. Alas: alas mágicas como las de la mariposa luna, su familiar. 


			—Preparándome para el impacto —dice el traje de pronto. 


			«¿Qu...?» Luna nota un golpe brusco, más fuerte que nada que haya notado nunca, tan fuerte que ni el sistema háptico logra absorberlo por completo. Da de bruces contra el suelo y las particiones del compartimento de transporte. Oye el chasquido de las alas, el crujido del plástico. Es un guisante minúsculo que se sacude en su vaina. 


			—He sufrido daños que amenazan mi integridad —dice el traje. Luna intenta inspirar; le falta el aliento. 


			Madrinha Elis se pone en pie. 


			—Tenemos que salir, anjinho. Abre la puerta. Yo llevo a Lucasinho. 


			El humo desdibuja la puerta; cuelgan conductos sueltos. El techo está inclinado; el compartimento de transporte ha alunizado con la puerta hacia arriba. 


			No se abre la escotilla. 


			—¿Dónde está la apertura manual? —pregunta Luna a su traje.  


			«Segunda regla del tragapolvos: todo tiene también controles manuales.» Se lo dijo el tío Carlinhos. El enorme y sonriente tío Carlinhos, que no frecuentaba demasiado Boa Vista, pero cuando iba la levantaba en brazos y la lanzaba por los aires, tan alto que se le agitaba el pelo, y Luna gritaba aunque sabía que él siempre la recogía. La primera regla del tragapolvos: todo puede matar. 


			El enorme y sonriente tío Carlinhos, cuando ella era una niña, antes de que cogiera los cuchillos y se convirtiera en la princesa de Corta Hélio. 


			El traje resalta una pequeña compuerta. Dentro hay una palanca. 


			—Hay otra a mi lado —dice madrinha Elis—. A la vez. 


			Madrinha Elis inicia la cuenta atrás con los dedos. Tres, dos... Luna tira de la palanca y la puerta se desploma. Luna mira por el borde; el regolito queda unos tres metros por debajo. La nave ha alunizado en el borde de un pequeño cráter. Al otro lado, Luna puede ver los mástiles de las parabólicas y espejos de Twe. Será fácil saltar a la superficie. Retrocede resbalando por el suelo y frena agarrando un asa del féretro. Elis agarra la parte de la cabeza y Luna suelta las sujeciones. El féretro se mueve; Elis lo sostiene en vilo y Luna corre a la parte de los pies. Tirando y empujando, llevan la pesada cápsula médica suelo arriba, hacia la rampa. Hasta el borde. 


			No hay manera de hacerlo con suavidad. 


			Juntas, empujan a Lucasinho por el borde. Cae arrastrado por la débil gravedad lunar; el féretro toca el regolito con los pies y se queda boca abajo. Dos pasos por detrás, Luna y Elis saltan de la plataforma y alunizan en una nube de polvo. No hay más supervivientes en la nave lunar Pustelga. 


			Elis señala el féretro caído e indica por señas que tienen que levantarlo. Los dos trajes rígidos se acuclillan y le dan la vuelta. La cápsula, el ojo de buey, están intactos. Lucasinho está tumbado de lado, inmóvil. Luna no sabe si está vivo o muerto. 


			—Hay que apartarlo de la nave —dice Elis. 


			Juntas, arrastran a Lucasinho lejos de los restos del Pustelga, que parece una mariposa de festival aplastada. Han fallado dos juegos de patas de alunizaje; uno se ha torcido bajo la nave y el otro ha atravesado el armazón. Todos los paneles radiadores están destrozados; las nervaduras están aún extendidas. Del depósito de combustible perforado sigue saliendo vapor. Un grupo de impulsores está arrancado. La nave ha quedado tachonada de orificios, apuñalada un millar de veces. Las líneas de disparos se entrecruzan en el compartimento de transporte; a Luna le parece increíble que hayan sobrevivido. El módulo de mando está hecho un colador. No queda nada intacto, nada vivo. Las baterías estallan; los escombros golpean el traje rígido de Luna. Por los agujeros de bala gotea plástico líquido. La nave sigue desmoronándose ante los ojos de Luna, que alcanza a ver un leve resplandor rojizo en los motores. La nave va a saltar en pedazos. Las dos mujeres levantan la cápsula de Lucasinho y se dirigen tan deprisa como pueden al borde opuesto del cráter. Resbalan regolito abajo hacia las cúpulas, depósitos y antenas de Twe, la capital de los Asamoah. Están limpiando las cúpulas solares por las que entra la luz que se refleja en los espejos para quitarles el regolito que les amontonaron encima los invasores de la LMA con las excavadoras, dejando las granjas silo a oscuras. 


			Florecen las alertas en el visor de Luna. Su traje muere gradualmente; tiene fallos en sistemas críticos. Ya lo había visto antes; ya había recorrido ese camino mortal cuando se le rompió el traje y Lucasinho, tras remendárselo, le cedió el último aire que le quedaba en los pulmones. 


			En Twe deben de haberse enterado. Una nave dañada que se acercaba, un alunizaje de emergencia. Twe siempre ha sido amiga de los Corta. 


			Dos estelas de polvo aparecen en el horizonte. En cuestión de segundos se han convertido en dos vehículos que se aproximan desde el este. Luna agita los brazos: «Eh, ¡mirad! ¡Estamos aquí!». 


			—¿Por qué vienen por ahí los Asamoah? —pregunta Elis. 


			Luna ya puede ver los róvers. Ya los había visto; ya había visto las ametralladoras de las capotas. 


			—¡Corre! —grita Luna. 


			El traje le muestra la esclusa más cercana, pero les queda poca batería, el féretro es pesado y no pueden correr más deprisa que los róvers de Mackenzie Helium. 


			Una moto de polvo se detiene frente a Luna; otra, otra más. Una manada de motos de polvo, todas ellas con estandartes heráldicos de adinkra recortados contra el cielo sin aire. Un equipo Blackstar. Las motos los rodean, y el motorista que Luna tiene delante levanta una mano. Alto. Luna y Elis se detienen, con el féretro de soporte vital colgando entre ellas. Los motoristas que flanquean al comandante se apean y sujetan con cables los trajes y la cápsula a las motos. 


			Los paneles blancos se vuelven rojos: el visor de Luna se llena de nombres, logotipos, etiquetas, identificadores, alcances, esquemas. 


			—Os tenemos —dice el líder del equipo. 


			—Dejad la cápsula —dice una voz por el canal común.  


			Han llegado los Mackenzie. Luna se estremece de cólera al oír el acento australiano. Está harta de esa gente; harta, harta, harta. No piensa obedecer. No piensa abandonar a Lucasinho. Agarra mejor el féretro y se vuelve hacia la dichosa voz. 


			Los dos róvers de Mackenzie Helium están aparcados a unos doscientos metros cuesta arriba. La tripulación baja de los asientos y forma una línea. Uno de ellos lleva un fusil. Las ametralladoras montadas en los róvers giran, se nivelan, se fijan. 


			Los miembros del equipo Blackstar llevan un cuchillo en cada mano. 


			—¡Basta! —Luna da una patada al suelo—. Soy Luna Ameyo Arena de Corta y soy una princesa —grita—. Rafael Corta era mi padre; Lousika Yaa Dede Asamoah es mi madre y la omahene del Trono Dorado de AKA. Ponerme un dedo encima es ponérselo a toda la nación Asamoah. 


			—Luna... —susurra madrinha Elis por el canal privado, pero Luna ya se ha enfadado; no había estado tan enfadada en su vida. Un centenar de enfados por un millar de injusticias, destilados en pura cólera e indignación. 


			—¡Lárguense! —grita Luna. 


			Ni una palabra por el canal común, pero los tragapolvos de los Mackenzie rompen la línea y vuelven a sus róvers. Los Asamoah mantienen el muro de defensa. Entonces, las ametralladoras se apartan de los blancos y los róvers giran, levantando nubes de polvo. En un abrir y cerrar de ojos están a mitad de camino del horizonte. 


			—Luna... —repite madrinha Elis.  


			—Ya están a salvo —anuncia el líder del equipo Blackstar por el canal común. 


			Pero Luna se mantiene firme, con la mano agarrada a la cápsula de su primo. 


			—Lárguense, lárguense, lárguense —dice—. Lárguense. 


			 


			Cuando se cierran las puertas, Finn Warne se queda mirando fijamente el panel luminoso del techo. El ascensor exprés tarda veinte segundos en subir por el cuadrante este de Kingscourt, pero la velocidad le resulta tan incómoda como los dos kilómetros de subida del suelo de Reina del Sur a la suite privada de Bryce. Es muy poco profesional que el jefe de seguridad de Mackenzie Helium sufra de acrofobia. Así, con las manos a la espalda y la vista clavada en la luz, parece que está meditando, haciendo acopio de recursos internos. 


			Bryce podría haber hecho todo eso a través de la red. Un hombre de negocios moderno no necesita dar instrucciones en persona a su primer blade. La naturaleza de la oligarquía es tener lo que no hace falta. 


			Un hombre de negocios moderno tampoco necesitaría una recepcionista vestida de blanco inmaculado tras un mostrador blanco inmaculado. Finn Warne siempre se había enorgullecido de su meticulosidad: manicura en las uñas, vello nasal recortado, pelo engominado y peinado a la moda actual de la década de 1940. Pero siempre que veía a Krimsyn tras el mostrador se sentía dejado y desaliñado: una corbata quizá más suelta de la cuenta, una línea de mugre bajo una uña, una sombra de afeitado demasiado azul. Y sabe que ella sabe que le dan miedo las alturas. 


			Finn firma el acceso de seguridad al nivel más alto posible. Krimsyn ladea levemente la cabeza; el mínimo suficiente para darse por enterada de su presencia. 


			Para capear el desdén, Finn Warne se imagina en la cama con Krimsyn. Le gusta pensar que la compostura perfecta, la exquisita atención al detalle, abarca todas las partes de su cuerpo, y que no flaqueará por intenso, brusco o prolongado que sea el sexo. 


			Un clic. Se ha desbloqueado la puerta del santuario de Bryce Mackenzie. 


			—Señor Warne... 


			Bryce está tendido en la camilla, junto a la pared de cristal. Está desnudo; una marea de carne, una masa grasienta que forma olas en la tapicería blanca. Tiene la piel llena de estrías blancas e irregulares. Las máquinas lo atienden como devotos en oración, dos en los hombros, dos en el abdomen y dos en las caderas. Los largos brazos transportan las agujas y dispositivos de succión que van a extraerle la grasa corporal a lametazos. 


			Finn se acerca tanto como se atreve. Las vistas desde la ventana son monstruosas: no la caída en vertical, ya que nunca se ha atrevido a mirarla, sino el panorama de las torres de Reina del Sur, con sus espiras estrechas como palillos, un recordatorio de lo arriba que está y de todo lo que se alza por encima de él hasta fundirse con la maquinaria del techo de la cámara de lava de Reina. Monstruoso, pero no tanto como la cosa de la camilla. 


			—Han dejado que se les escurra entre los dedos —dice Bryce. 


			—El contrato de las patrullas de róvers no incluía un enfrentamiento con los Asamoah —dice Finn. 


			Bryce inspira a fondo mientras las máquinas flexionan los brazos y le hunden las agujas en la carne. 


			—Su trabajo consistía en traerme a Lucasinho Corta. 


			—Elaboramos los contratos deprisa y corriendo. Tuvimos que ponernos en marcha en cuanto el chico se puso en marcha —explica Finn. Puede ver las cánulas moviéndose bajo la piel de Bryce, abriendo túneles en la grasa. 


			—¿Excusas, señor Warne? 


			Finn Warne ahoga la punzada del miedo. 


			—Y ahora Lucasinho Corta está en Twe —prosigue Bryce—, de nuevo bajo la protección de los Asamoah. Teníamos dos róvers armados con ametralladoras. ¿Puede recordarme qué llevaba el equipo Blackstar? 


			—Motos de polvo y cuchillos. 


			—Motos de polvo y cuchillos. Contra ametralladoras. 


			—Los sistemas jurídicos de nuestros mercenarios les desaconsejaron emprender acciones que pudieran constituir una provocación. 


			Bryce está clavado como un espécimen, incapaz de moverse. Desvía los ojos para mirar a Finn Warne. 


			—Ametralladoras que han derribado una nave lunar de VTO. 


			—Santa Olga ha reclamado una compensación al departamento jurídico. 


			Una sacudida, un gruñido procedente de la cama acolchada. 


			—Que la impugnen. Y además, que cancelen el pago final de la tripulación de los róvers. Putos mercenarios. 


			—No tenían autoridad para declarar la guerra a AKA. 


			La grasa amarilla fluye por los tubos hasta las bolsas traslúcidas de debajo de la cama. 


			—¿Ha habido supervivientes en la superficie de João de Deus? 


			—Ninguno. 


			—Algo es algo. ¿Nuestras bajas? 


			Salen las agujas. Finas líneas de sangre brotan de las heridas; sutiles manos robóticas se encargan de limpiarlas, esterilizarlas y cerrarlas. Las agujas buscan nuevos objetivos y vuelven a hundirse. Bryce suelta un gemido que a Finn le suena sexual. Se le encoge la piel de los huevos. 


			—No esperábamos que presentaran batalla. 


			—Enséñeme las cifras. 


			Los datos pasan de familiar a familiar. 


			—Casi todos eran empleados nuestros. Bien. Los mercenarios son caros. La compensación estándar más el diez por ciento. Como dice, no esperaban que hubiera una batalla. Así que aquí estamos, sin rehén; en João de Deus me odian más aún que antes, y Yevgueni Vorontsov quiere que le proporcione otra nave lunar. Es un buen follón, ¿no le parece, señor Warne? 


			—¿Cuáles son sus instrucciones? 


			—Minas, señor Warne. Explosivas. Coja un equipo de ingenieros y mine la puta querida ciudad de Lucas Corta. Quiero que todo salte por los aires. Sea discreto. Es capaz, ¿verdad? Y que alguien del servicio técnico me escriba una rutina para el familiar. Si me ocurre algo, quiero que João de Deus se convierta en un cráter. Me quitó mi casa; voy a quitarle la suya. 


			Las cánulas se retiran con un sonido untuoso y buscan grasa fresca que chupar. 
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			Ahí está de nuevo, aguda y estridente, abriéndose camino como un taladro por el rugiente murmullo matutino de la quadra Orión: la llamada. Agujas de sonido cortas y taladrantes, redondeadas con un trino. 


			Alexia se detiene a medio vestir, con los dedos paralizados en la chaqueta entallada. El menor movimiento, el menor roce del tejido, echará a perder la canción. Y se acaba. Alexia se acerca a la terraza, descalza salvo por las medias, y se queda inmóvil, a la escucha del gorjeo por encima de los acordes de cien motores eléctricos distintos, el flujo del agua por las cañerías, el susurro de los vientos artificiales, el coro de voces humanas que constituye el ingrediente más alto de la música de Meridian. Se concentra en una flecha afilada de escucha. Hasta los latidos del corazón, el sonido de la respiración, son demasiado ruidosos. 


			Ahí: un staccato de aguijonazos sonoros lejanos, desde la parte inferior de la quadra. Algo extraño, algo vivo, algo que no es humano. Oro verde, un destello rojo, cruza su campo visual. Sigue el movimiento. Un pájaro. 


			—¿Qué es eso? 


			Ha aprendido a aceptar los iconos que representan los cuatro elementos en su ojo. La Mano de Hierro del Águila de la Luna no conocerá jamás el miedo asfixiante de la deuda de oxígeno, de pedir aire prestado a parientes y amigos, de cosechar el agua que exhala el millón y medio de habitantes de la Luna. Pero las luces no se apagan nunca y Alexia no puede olvidar nunca que, en ese mundo, todo tiene precio y está inventariado. Sigue sin hacerse a su familiar. Tal como dicta la costumbre, le ha puesto nombre, Maninho, y le ha elegido de piel un niño de dibujos animados con una camiseta enorme, pantalón corto y zapatos enormes, para que no resulte amenazador, pero aún le da reparo hablarle en voz alta. En su planeta, las IA saben cuál es su sitio. 


			—Un perico dorsirrojo —dice Maninho en silencio por el pinganillo implantado.  


			Alexia contiene la respiración cuando el dardo multicolor se lanza hacia ella y después se posa en la barandilla de los vecinos. Un pájaro. 


			—Ohhh, qué preciosidad —dice Alexia con un hilo de voz. Se agacha, bisbisea y hace sonidos con los labios, con el dedo extendido: la invocación universal para animalillos y bebés—. ¿Cómo eres tan guapo? —El periquito ladea la cabeza para mirarla con el ojo derecho, después con el izquierdo, después con el derecho. Su plumaje varía desde el turquesa de la parte superior hasta el amarillo de la inferior, pasando por unas alas verde esmeralda. Cerca de la cola tiene una pincelada rojo vivo. 


			Aparte de los peces y crustáceos de los acuarios de los restaurantes y de los hurones que mucha gente pasea con correa, es el único ser vivo no humano que ha visto desde que dejó la Tierra. 


			—¿Qué hace aquí? —Alexia aprieta los músculos de la mandíbula y subvocaliza al micrófono implantado, un truco que todos los niños de la Luna aprenden antes de saber andar y que ella no domina aún. 


			—A juzgar por su conducta, supongo que te pide comida —dice Maninho. 


			—No me refería... —dice Alexia. Habrá vestido a su familiar de granujilla playero, pero tiene la personalidad de un cura que imparte el catecismo—. Quiero decir, ¿por qué está aquí? 


			—Se han establecido colonias salvajes en Reina del Sur, desde hace veinte años. En Meridian hay una población de quinientas aves aproximadamente. Han demostrado ser resistentes a la erradicación. La infestación biológica es un problema persistente en los centros urbanos. 


			—¿De qué se alimentan? 


			—De cereales, fruta, frutos secos y semillas —dice Maninho—. De restos de comida. Dependen por completo de los humanos. 


			—No te escapes, passarinho —dice Alexia. Retrocede lentamente hasta el salón. El viejo piso de Ocean Tower estaba atiborrado, pero ese era una celda. «¿Dónde están mis vistas desde el ático?», se había quejado. Sus ayudantes fruncieron el ceño, desconcertados; le habían dado un alojamiento de alto nivel adecuado para los asesores del Águila de la Luna. El personal le explicó que la radiación profunda penetraba el regolito desde la superficie. Cuanto más elevada era la posición social, más bajo era el domicilio. «¿Y la cocina?» Perplejos, los funcionarios dieron la vuelta al fregadero, sacaron el depósito de basuras y extrajeron la nevera de la pared. «¿Dónde guardo las cosas? ¿Dónde cocino?» De nuevo, cejas levantadas. «¿Quiere cocinar?» Se come fuera. Se elige un restaurante, se conoce a los parroquianos, se conoce al chef, se crea una pequeña comunidad. Las cocinas de los pisos son para preparar cócteles y té a la menta, si resulta completa y absolutamente imposible llegar a una tetería. 


			Frutos secos. Tiene anacardos en la nevera. Anacardos, zumo de anacardo; el sabor de su casa. No tiene nada más en la nevera. A los pájaros les gustan los frutos secos, ¿no? 


			—Mensaje de Lucas —dice Maninho. 


			—¡Mierda! 


			Ni siquiera es una llamada de voz. Es un mensaje, instrucciones. «Cambio de planes. Nos vemos en el Pabellón de la Luna Nueva. Ropa de sesión plenaria.» 


			Alexia deja un puñado de anacardos en el balcón y, al volverse, ve un borrón verde por la visión periférica. 


			 


			En el ascensor, el hombre se pega tanto a Alexia que parece su sombra. El olor le atenaza la garganta. El sentido del olfato fue el primero en verse atacado por la Luna, y el primero en aclimatarse. Cuando salió de la cápsula del ciclador al intercambiador de Meridian, el hedor estuvo a punto de tumbarla. Los nauseabundos efluvios de un alcantarillado desastroso, el aire acre rerrespirado y los cuerpos que lo respiraban, la punzada del ozono y la electricidad, el olor grasiento y dulzón del plástico recién impreso. Cuerpos, sudores, bacterias y mohos. Olores de cocina, de vegetación pútrida, de agua estancada. Por encima de todo, antes que nada, el olor picante de fuegos artificiales del polvo lunar. Hasta que una mañana se despertó en su minúsculo dormitorio y ya no la saludó la peste; ya formaba parte de ella. Se le había soldado a la piel, a la garganta, al recubrimiento de los bronquios y los pulmones. 


			Todo el ascensor se fija en ese hombre. 


			Es alto, desgarbado, blanco; va sin afeitar. Lleva el uniforme lunar de la sudadera y los leggings, pero la ropa está sucia, algo impensable en una sociedad que a diario desecha la ropa usada e imprime prendas nuevas. Está desnudo: ningún familiar le sobrevuela el hombro izquierdo. Mira a Alexia a los ojos y le sostiene la mirada. 


			Alexia Corta nunca ha sido la primera en apartar la vista. 


			Los pasajeros son cada vez menos a medida que sube el ascensor. Cuando llega al nivel de las oficinas de la junta de la LMA, colgadas simbólicamente entre la Tierra y la élite lunar, solo quedan Alexia y el hombre apestoso. 


			El ascensor reduce la velocidad y se detiene. 


			—Necesito aire —dice el hombre cuando se abre la puerta. Se queda en ella para evitar que se cierre. 


			—Disculpe. —Alexia va a pasar junto a él cuando le agarra la muñeca. Se libera con suficiente fuerza para darle a entender que podría troncharle el brazo sin despeinarse, pero se para a considerar la afrenta. «Es el aspecto de la pobreza», constata. Se había criado convencida de que en la Luna todos son ricos. Se sentaba en la azotea de Ocean Tower y alzaba la vista a la lejana bolita llena de billonarios. 


			—Por favor. Un poco. Aire. —Se percibe el esfuerzo en cada palabra; cada sílaba es un suplicio. Ese hombre lucha por respirar. Casi no se le mueve el pecho; tiene los tendones del cuello tensos como cables, todos los músculos concentrados en la respiración. 


			—Lo siento. Acabo de llegar y no sé cómo —tartamudea Alexia, apartándose del hombre que se asfixia. 


			—Puta LMA —susurra el hombre. No puede permitirse gritar—. No... valemos... ni... el... aire... que... respiramos. 


			Alexia se vuelve hacia él. 


			—¿Qué quiere decir? 


			Se ha cerrado la puerta. 


			—¿Qué quiere decir? —grita Alexia. El ascensor sube a toda velocidad hacia las capas superiores de la ciudad, donde viven los pobres. 


			—Alexia —dice Maninho—, llegas con dos minutos y veintitrés segundos de retraso. Lucas te espera. 


			 


			Con las manos entrelazadas, Sun nui shi espera a la Lunar Mandate Authority. Los honorables delegados estarán furiosos: los han hecho viajar de Meridian a Reina del Sur y dirigirse al Palacio de la Luz Eterna, y para colmo los han humillado con una caminata a través del suelo de piedra pulida de la Gran Sala de Taiyang, hasta la pequeña puerta frente a la cual aguarda Sun nui shi con su cohorte. Pues que se enfurezcan. No se puede convocar a la matriarca de Shackleton como si fuera una niña pequeña. 


			Se mueven como gallinas asustadas, estos terráqueos, a saltitos parsimoniosos, todos apelotonados como si se los fuera a tragar el suelo. Terráqueos. Llevan unos trajes despreciables. Corbatas estrechas, zapatos de cordones. El uniforme de los aparatchiks y de los ideólogos corporativos. Sus familiares son medias lunas idénticas, gris acero, como si fueran simples asistentes digitales y no IA externas con alma. Los acompañantes de Sun nui  shi, altos, guapos y bien vestidos, miran por encima del hombro a los terráqueos. 


			—Sun Cixi... 


			Espera. 


			Puede esperar hasta que se enfríe el sol. 


			—Sun nui shi... 


			—Delegada Wang... 


			—Nos preocupa el bienestar del delegado James F. Cockburn. Se le asignó el cargo de enlace con Taiyang, en especial para debatir el campo solar del ecuador —dice la delegada Wang, una pequinesa fría y calculadora. Aparatchik del partido. 


			—Queremos saber si el delegado Cockburn ha tenido algún accidente. —El familiar de Sun nui shi identifica al hablante como Anselmo Reyes, del grupo de capital riesgo Davenant. La LMA ha enviado a sus más altos directivos. 


			—Me temo que el delegado Cockburn sufrió un accidente mortal durante una inspección del sector Grimaldi norte del cinturón solar —dice Sun nui shi—. Los trajes de superficie, incluso los rígidos, requieren destreza y experiencia. 


			—¿Por qué no se nos informó de inmediato? —pregunta la delegada Wang. 


			—La red sigue recuperándose de la invasión —dice Demeter Sun, de la cohorte de Taiyang, tal como había ensayado. 


			—Se refiere a la racionalización —corrige Wang. Demeter Sun baja la cabeza. 


			—Taiyang investigará el accidente a conciencia —dice Sun Gouxi—. Se les proporcionará el informe y se les abonará cualquier compensación que soliciten. 


			—Les ruego que acepten esto de la junta directiva de Taiyang —dice Sun nui shi. Levanta un dedo y Sun Liquiu da un paso adelante con la caja. Pequeña, intrincada, de titanio lunar, tallada con láser. Exquisita. Wang Yongqing saca un pergamino caligrafiado. 


			—«Carbono, cincuenta y ocho mil quinientos veintitrés con veinticinco gramos; oxígeno, dieciséis mil seiscientos sesenta y cuatro con treinta y siete gramos» —lee la delegada Wang—. Explíquenlo, por favor. 


			—Los componentes químicos de James F. Cockburn, por peso —dice Sun nui shi—. Un contenido sorprendentemente alto de plomo, mercurio, cadmio y nanopartículas de oro. ¿Verdad que la caligrafía es un primor? Sun Liquiu tiene una mano admirable. 


			Un joven alto inclina la cabeza. 


			—Ya se han incorporado los elementos a la reserva orgánica general —dice Sun nui shi—. Los zabbaleen realizan las auditorías de fin de vida con gran precisión; lo encuentro reconfortante. 


			Sun Liquiu tiene una mano envidiable con el pincel de caligrafía, pero Jiang Ying Yue maneja el cuchillo con mayor destreza. Es la Agente Corporativa de Resolución de Conflictos de Taiyang, un título rimbombante para el que los clanes más directos, como los Mackenzie, habrían llamado primer blade. Los Tres Augustos habían previsto la llegada de un agente de la República Popular; una sencilla comprobación identificó a James F. Cockburn como dicho agente con un setenta y cinco por ciento de certidumbre. Suficiente probabilidad para que la junta, entre las sombras y el resplandor del Palacio de la Luz Eterna, ordenase su aniquilación. Jiang Ying Yue recibió el encargo, se armó y lo resolvió. Escoltó personalmente al delegado Cockburn al tranvía privado y, cuando aún estaba en el túnel de la pared del cráter Shackleton, sacó el cuchillo de hueso de la funda del interior del traje y lo hundió en la blanda carne de la mandíbula de James F. Cockburn hasta llegar al cerebro. Los zabbaleen, que esperaban en el terminal del BALTRAN, retiraron el cadáver, el cuchillo y hasta la última traza de ADN. Las manchas son sangre, la sangre es carbono y el carbono pertenece a la Luna. 


			—Esto es... —balbucea Monique Bertin, tercera al mando de la LMA y representante de los intereses de la Unión Europea. 


			—Nuestra forma de hacer las cosas, madame Bertin —dice Sun nui shi. Dobla un dedo para indicar a su cohorte que ha terminado la reunión—. Disfruten de la hospitalidad del Palacio de la Luz Eterna. —Los jóvenes que la acompañan forman a su alrededor mientras se marchan. Unos chicos y chicas estupendos. 


			—¿Os habéis fijado? —pregunta Sun nui shi cuando entran en la cápsula del tranvía que la llevará a sus aposentos. 


			—Todos están pendientes de la señora Wang —dice la Agente Corporativa de Resolución de Conflictos. 


			—La República Popular no ha olvidado —dice Sun nui shi—. Han esperado sesenta años, pero se han hecho ambiciosos y descuidados. Han cometido un error: demostrarnos hasta qué punto controlan la LMA. Y podemos usarlo en contra suya. 


			La cápsula, tras pasar por varios túneles, reduce la velocidad al aproximarse a la estación privada de Sun nui shi. 


			—Ha llegado Darius Mackenzie —anuncia el familiar de Sun nui shi. 


			—Darius Sun —corrige—. Yin Yue, hazme el favor de llamar a mi nieta Amanda. Quiero verla en mi casa. 


			 


			Un movimiento de mano envía a Yin Yue a la puerta de la cápsula. Sun nui shi se detiene a observar a su sobrino nieto. Hace cinco días lo dejó bajo la tutela de la Casa de las Siete Campanas y ya parece más atlético, más despierto, más centrado. Disciplinado. Y ha dejado de vapear. 


			«Aquí fabricamos armas», había dicho Mariano Gabriel Demaria. 


			Sun nui shi ha enviado a muchos parientes a aprender el manejo del cuchillo, pero el arma que forja aquí es más sutil y eficaz. Un arma que se exhibe a la vista de todos, como una espada en la pared, que sigue teniendo un filo letal pasados muchos años. Un arma que quizá no blanda nadie hasta que ella haya muerto. 


			—Darius... 


			—Taihou. —No es un título honorífico correcto del todo, pero Mariano Gabriel Demaria le ha inculcado ciertos modales y ha limado la espantosa falta de formalidad de Kingscourt. ¿Cuándo se volvieron los Mackenzie tan blandos y decadentes? En los viejos tiempos, los Sun y los Mackenzie habían moldeado ese mundo. Eran de hierro forjado, los Mackenzie, y ella era igual de dura, el diamante que taladra el metal. Dama Luna era implacable en aquella época; había que pelear por cada aliento, por cada lágrima. Ya quedan muy pocos: Robert Mackenzie ha muerto; Yevgueni Vorontsov se desvanece, acarreado por sus nietos como quien lleva un cerdo al mercado. Hasta Adriana Corta, la última de los Dragones, la primera en morir. Tenía hierro en los huesos. Son los descendientes los que decepcionan. De las botas de tragapolvos a las botas de tragapolvos en tres generaciones. La primera generación labra la fortuna; la segunda se dedica a gastarla, y la tercera la pierde. Lucas Corta sí que es un digno hijo de su madre. El viaje a la Tierra es algo que habrían admirado los antiguos Dragones. Es imposible, así que habrá que hacerlo de todas formas. 


			Tenía planes de conseguir que los Corta y los Mackenzie se destruyeran mutuamente. Aún queda trabajo por hacer. 


			—Espero que Mariano esté haciéndote sudar —dice Sun nui shi. 


			Se acerca a las ventanas, franjas de luz cegadora excavadas en el borde del cráter Shackleton. Vidrio templado de seis centímetros de grosor, pero la inmisericorde luz solar va deshaciendo los enlaces atómicos día tras día, luna tras luna. Un día, en una luna, se romperán. Sun nui shi encuentra reconfortante la idea. Conocer el final es alentador, fortalecedor. Unas cuchillas de luz intensa y polvorienta cruzan la habitación. La casa de Sun nui shi es espaciosa y de mobiliario sencillo; el lujo está en las telas y tejidos que recubren las paredes. Los haces de luz solar, cuya altura no varía a esa latitud, han desteñido largas líneas en los brocados y tapices. No es nada que moleste a Sun nui shi: le gustan los paños por el tacto; olas de creatividad que pueden cambiar en un abrir y cerrar de ojos de la suavidad de la piel de un gato a los rasguños de la lengua. 


			—Si eso significa que es intenso, es intenso —dice Darius Sun-Mackenzie—. Me está enseñando a sentir. Antes de la lucha está el movimiento, y antes del movimiento, la sensación. 


			—El laberinto —dice Sun nui shi. Toda la Luna conoce la leyenda del tenebroso laberinto donde se forman los verdaderos guerreros, con siete campanas que cuelgan en la oscuridad. Cuando alguien consigue recorrer el laberinto sin arrancar el menor tañido a ninguna de las siete campanas, ya sabe todo lo que podía enseñarle la Escuela de las Siete Campanas—. A ver qué has aprendido. 


			Sun nui shi saca un bastón de un paragüero de cristal. Los invitados desconsiderados y los niños le regalan bastones. Lo descarga con todas sus fuerzas contra la cabeza de Darius, pero él ya no está ahí. Ha retrocedido un paso, bien equilibrado y alerta. Sun nui shi golpea con el bastón como una viuda que ahuyentara a los ladrones. Darius se desplaza, se inclina y esquiva los embates con la máxima economía de movimientos, de forma que el bastón siempre falla por milímetros. 


			«Gracia y elegancia —piensa Sun nui shi mientras lanza contra Darius un torbellino de tajos y estocadas—. No confía únicamente en la vista; oye el movimiento del bastón, mi respiración, mis pasos; percibe el desplazamiento del aire.» 


			—Encantador —dice Sun nui shi—. Ahora imagina que pretendes matarme.  


			Le arroja el bastón. Darius lo atrapa sin mirar; lo siente y ahí tiene la mano abierta para recibirlo. Se abalanza hacia Sun nui  shi; el borde del bastón roza la garganta, el punto vulnerable de detrás de la oreja, la axila. Con el máximo control, a la distancia mínima entre objetivo e impacto. 


			El bastón roza el antebrazo, la entrepierna, el cuello. El remate final: los tres cortes de gracia. 


			El primer corte arrebata el arma. 


			El segundo corte arrebata la voluntad de luchar. 


			El tercer corte arrebata la vida. 


			Sun nui shi hace una seña y Darius entrega el bastón. 


			—Vas adelantado a tus enseñanzas. 


			—En Crucible aprendí los fundamentos de la lucha a cuchillo con Denny Mackenzie. 


			—Un buen blade, Denny Mackenzie. Taimado y honorable. ¿Qué tal sobrellevará el exilio? 


			Los familiares anuncian la llegada de Amanda Sun al vestíbulo. Darius se despide. 


			—Quédate —dice Sun nui shi—. Hay otras formas de luchar. 


			La posición de los hombros, el ángulo del abdomen, la tensión de las manos delatan la cólera de Amanda Sun. «Te leo como a un cuento de niños —piensa Sun nui shi—. No me extraña que Lucas Corta te ganase por la mano.» 


			—Tu hijo está en Twe —dice Sun nui shi nada más verla. 


			—Sigue bajo la protección de los Asamoah. 


			—Y sin embargo, aquí estás tú —dice Sun nui shi. Con el rabillo del ojo, aún agudo y avizor, ve que Darius se revuelve, incómodo—. Lucas Corta se dirige a Twe en estos momentos. Tiene intención de volver a Meridian con su hijo. Necesitamos un as en la manga contra el Águila de la Luna. Toda la Cara Visible se desvive por echar el guante a un Corta. Son valiosísimos. 


			—Voy corriendo. 


			—Demasiado tarde. Tamsin ha interpuesto en tu nombre una demanda por la custodia de Lucasinho Corta. 


			Darius se inclina hacia delante y contrae músculos, ligamentos y pulmones; la situación le despierta el reciente instinto de lucha. 


			—Vas a presentarte en el Tribunal de Clavio —prosigue Sun nui shi—. Llevarás el caso personalmente. Eso conllevará inevitablemente el contacto frecuente con Lucas Corta. 


			—Puto saco de bilis cruel y despreciable... —dice Amanda Sun. 


			—¿Qué madre no se sacrificaría por su hijo? 


			—Soy miembro de la junta y tengo derecho a que se me consulte. 


			—La maternidad no es cuestión de derechos, sino de responsabilidades. Te espera un tranvía privado. 


			Sun nui shi entrelaza las manos. Amanda Sun se recompone, da media vuelta y sale de la casa. 


			—Me mintió —le dice Sun nui shi a Darius—. Me aseguró que había matado a Lucas Corta, cuando cayó Corta Hélio. Entiéndelo, Darius: dicen que los negocios son negocios, que no son nada personal. Un enorme embuste. Todo es personal. 
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			Twe seduce todos los sentidos de Alexia. Hay colores, formas, sombras y movimientos que no ve nunca en Meridian. Una docena de músicos; un centenar de voces ¡de niños!, ¡de pájaros!; un millar de barullos, alborotos y conmociones: el sonido atronador y siseante de las conducciones de agua, el coro de los vientos cálidos y húmedos que salen por los respiraderos, el chillido enrabietado de los motores. ¿Qué es eso? ¿Dos niños en un monopatín eléctrico? Twe le impregna la piel con cincuenta almizcles y feromonas; es un aroma agridulce de gusto salado; es una sensación de calidez en todas las células del cuerpo, de aumento de la presión atmosférica, de la humedad, y ¿no hay algo ligeramente anómalo en la gravedad? Meridian ofrece un magnífico panorama de cañones entrelazados, acantilados más altos de lo que podría imaginar, inmensas perspectivas que se difuminan en lejanos puntos de fuga luminosos; pero es de piedra, piedra muerta. Twe es la raíz de la vida: serpentea, excava, sondea las profundidades del corazón de la Luna en busca del material necesario para seguir creciendo. 


			Los taxis avanzan entre la multitud que sale de la estación. Lucas, Alexia y Nelson Medeiros, el jefe de seguridad del Águila, en el centro de un haz de escoltas. Alexia se agarra a una barra cuando la desequilibra la aceleración repentina. Suelta un gritito cuando el taxi se adentra en un túnel sin iluminar. Giros, curvas, pendientes que la lanzan hacia aquí, hacia allá. Hay un momento en que tiene la impresión de que se le desprende el estómago. Después está sumergida en una luz rosada, tan intensa que la nota en la piel, y algo atrapa el taxi tan abruptamente que le corta la respiración. Está en una plataforma elevadora, subiendo por la pared de un amplio cañón, entre niveles y más niveles de cosas que crecen. En Barra, todas las terrazas y azoteas tenían granjas urbanas; ella diseñaba sistemas de riego por goteo para diversos cultivos, desde lechugas hasta coca, pero la escala de esa canalización hidropónica hace que le tiemble el aliento. Aquí hay patatas; ahí, boniatos. ¿Eso son judías, con vainas tan largas como su brazo? El taxi sube por un bosque de maíz; hojas esbeltas como lanzas y tallos como troncos de árbol. Las plantas crecen a mayor altura con la gravedad lunar y en el ecosistema cálido, luminoso, nutritivo y fértil de Twe. 


			—¡Esto es como una atracción de un parque temático! —grita Alexia por encima de los juegos del aire, los murmullos del follaje y los cantos de pájaros que no se dejan ver. 


			—Los Corta y los Asamoah siempre se han entendido —dice Lucas—. Los Mackenzie, los Sun, los Vorontsov se trajeron la riqueza de la Tierra. Los Corta y los Asamoah llegamos sin nada. Usamos lo que encontramos. En fin, vamos a repasarlo. El omahene... 


			—... es el consejero delegado de AKA. El cargo es rotatorio, cada ocho años. 


			—Y ahora lo ocupa... 


			—... Lousika Asamoah. 


			—Que es... 


			—... la madre de Luna Corta. Fue la segunda esposa de Rafa Corta. 


			—No la segunda esposa; eso implicaría monogamia secuencial. Y la palabra «oko» no tiene género. Keji-oko. Consorte en paralelo. ¿Su relación con Lucasinho? 


			—Salvó a... algún chaval... 


			—Kojo Asamoah. En la carrera lunar. 


			—Ya investigué eso. Menuda locura. 


			—Como entretenimiento, solo se lo recomiendo a los que ya están hartos de todo. Continúa. 


			—Kojo Asamoah es el... ¿sobrino? de Lousika Asamoah... En cualquier caso, se ganó la protección de los Asamoah y ejerció el derecho cuando dejó plantado en el altar a Denny Mackenzie. Que sepas que me va a estallar la cabeza con vuestras costumbres matrimoniales. —Alexia se da cuenta de que Nelson Medeiros contiene la risa. 


			—Amóriums, círculos, poligamias con cualquier número de cónyuges, monogamias de toda forma y duración, matrimonios en grupo, matrimonios en línea, matrimonios transitorios, matrimonios fantasma, automatrimonios... —dice Lucas—. Mi hermana podría explicártelos uno por uno, pero el principio es invariable: el amor es una negociación. Todos los momentos de todos los días. El amor es como un niño. Hay que guiarlo, cuidarlo, cultivarlo. Nuestro sistema de acuerdos, contratos y nikahs puede parecer poco romántico, cosa que me parece positiva. El romanticismo es una idiotez, una enfermedad. El amor es algo vivo. El amor es lo que sobrevive. Nuestro sistema no tiene tiempo para el romanticismo, pero proporciona mundos enteros para que el amor crezca en ellos. Mi nikah con Amanda Sun estaba bien redactado. Los dos nos alegramos de que no hubiera requisitos de sexo o tiempo en común. El amor nunca entró en el contrato; eso nos permitía buscarlo fuera. 


			—Amanda Sun, la que trató de asfixiarte en la estación de BALTRAN de Fecundidad. ¿Quién es el romántico ahora? 


			—Y falló estrepitosamente —dice Lucas—. Y aprendimos que los Sun son concienzudos. 


			—Su junta me ha parecido bastante concienzuda —dice Alexia. Taiyan había sido el primer Dragón en presentar sus respetos a la nueva Águila, en el Nido de Águilas de Meridian. Alexia no había observado las normas sociales en el trato con Sun nui  shi; un error que sabía que tendría que pagar—. Creo que la vieja ya ha planeado una docena de formas de acabar conmigo. 


			—Sun nui shi es una adversaria temible —dice Lucas—. Esperemos que la sobrevivas; aun así, guárdate las espaldas. Los Sun piensan a largo plazo. 


			Alexia se agita en el asiento imaginando cuchillos, agujas, insectos asesinos alrededor. 


			—¿Cómo es el vacío abierto? —El opuesto diametral de las pesadillas claustrofóbicas de Alexia, donde se ve inmersa en un tubo de piedra tan estrecho que no puede mover los brazos, los dedos, son los sueños donde de pronto se despierta desnuda en la superficie, mientras el aire sale de sus pulmones en un grito silencioso, sin nada entre la piel y el límite del universo observable. 


			—Terrible. Sublime. La vida inmersa en la nada. Todas las células se someten a prueba, se llevan al límite. Lucasinho hizo la carrera lunar. No entendía por qué podía nadie querer hacer esa locura. Ahora lo entiendo. Durante esos momentos se vive completamente. ¿Has estado en la superficie? Deberías. Todos los niños de diez u once años aprenden a ponerse un traje, caminar por la superficie y contemplar la Tierra. Es una sana costumbre. 


			El vehículo se detiene frente a una esclusa. Lucas espera a que Nelson Medeiros reagrupe a los escoltas. 


			—Empieza el espectáculo —dice Lucas cuando se abre la compuerta exterior—. El Trono Dorado pretende impresionarnos. Nos impresionaremos. 


			—No lo entiendo —dice Alexia. 


			Se abre la compuerta interior. 


			Alexia no puede contener la exclamación de sorpresa. 


			La cúpula es un hemisferio de un kilómetro de ancho excavado en una burbuja de lava que se formó hace cuatro mil millones de años en las erupciones que inundaron el mar de la Tranquilidad, pero es el árbol lo que la deja sin aliento. Llena la cúpula, capa tras capa de ramas y hojas. El tronco principal, a medio kilómetro de distancia, es más ancho y alto que Ocean Tower. Sube la vista al follaje. Cada rama podría ser el tronco de cualquier otro árbol, y hasta las ramitas son inmensas. Cada hoja tiene el tamaño de su torso. Por la copa del árbol se cuela el reflejo de los haces luminosos; la cúpula está recubierta con los espejos mágicos de AKA, con paneles que giran y buscan, haciendo rebotar la luz de espejo en espejo en espejo en espejo para alimentar las hojas del Gran Árbol de Twe. Las hojas están en tenue y continuo movimiento; el roce llena de murmullos la estancia. Una hoja desciende a través de las ramas, posándose, girando, oscilando lentamente como un nadador en el agua. Un bot sale de entre las sombras, esquiva con delicadeza la red de canales de riego tallada en el suelo pulido y atrapa la hoja antes de que toque la superficie. El suelo de la cúpula está cuajado de bots de recuperación. Los canales deben mantenerse despejados; el carbono debe reciclarse.  


			Alexia intenta calcular la masa de carbono y agua del ecosistema. Equivaldrá a una ciudad; miles de vidas encarnadas en madera y hojas. La inmensidad de la inversión en materia vital da fe del poder de los Asamoah. Crean vida en el corazón de una luna muerta. 


			El Kotoko espera en la penumbra de las hojas, dispuesto a los lados de una serie de escalones anchos y bajos. Hombres y mujeres envueltos en kente de colores vivos, con un brazo cubierto y el otro destapado. Sobre cada brazo tapado flota un familar; cada mano de un brazo desnudo sujeta un báculo coronado por una representación del abusua de su portador: cuervos, leopardos, perros, buitres, las ocho criaturas del alma materna. Maninho facilita a Alexia los nombres y los cargos. Las estructuras políticas y sociales de AKA la desconciertan, como, sospecha, desconciertan a cualquiera que no sea un Asamoah. 


			En la confluencia de las dos alas está sentada Lousika Asamoah, omahene de AKA. El Trono Dorado es un simple π de madera clara del mismísimo Gran Árbol; más preciosa que ningún oro. El pelo de la omahene es una escultura, una arquitectura, de rodetes y palillos lacados, todos adornados con brillantes burbujas negras que parecen lámparas de papel en miniatura. Entre las sombras, tras el Trono Dorado, se divisan animales: un loro de plumaje colorido, un mapache enano, una araña del tamaño de la mano de Alexia que avanza lentamente. Una nube oscura se materializa durante un momento tras la cabeza de Lousika Asamoah, y después se dispersa como el humo. Un enjambre. Alexia recuerda el contacto del insecto asesino creado por los Asamoah; la sensación del veneno en la piel, el miedo incluso a respirar. Cuando se coló con artimañas en la suite de hotel de Lucas Corta, en Copacabana, se consideraba inteligente, despierta, imparable. 


			No tenía ni idea por aquel entonces. 


			Todos esos animales poseerán un sutil sentido de la vigilancia, y alguna forma de matar rápida y certera. 


			El mapache se chupa el culo. 


			—Yaa Doku Nana —dice Lucas Corta. Es el tratamiento formal del omahene. 


			—Ben-vindo ao Twe, Lucas Corta —dice Lousika Asamoah. 


			Alexia contiene la respiración al oír el portugués. 


			—Yaa Doku Nana —saluda Lucas, antes de pasar a lo importante—. ¿Lucasinho...? 


			—Está a salvo. Estabilizado. Vamos a hablar, Lucas. Consejeros. 


			Los miembros del Kotoko inclinan la cabeza y elevan el báculo. La luz que se filtra entre las hojas jaspea las túnicas estampadas. Nelson Madeiros acompaña a los escoltas a la salida de la cámara. Tal como se había acordado, Alexia se queda. 


			Lousika Asamoah la mira con frialdad. 


			—Mi Mano de Hierro asiste conmigo —dice Lucas Corta. 


			—Lucasinho está a salvo y estabilizado —dice Lousika Asamoah—, pero estuvo anóxico durante diez minutos. Tiene daños cerebrales. 


			La mano de Lucas se tensa en el puño del bastón. 


			—¿Cómo está? 


			—Los daños son graves. 


			Lucas Corta se encoge visiblemente, con las articulaciones y los músculos débiles por la conmoción. Alexia se acerca a sujetarlo por el brazo. Lucas no la aparta. 


			—Llévame a verlo, por favor. 


			—Por supuesto. 


			Lousika pone la mano en el brazo de Lucas; una bendición. Los animales la siguen. La araña va montada en el elaborado cabello. Esa cámara tiene puertas que Alexia no había visto ni sospechado. En el pasillo esperan empleados de AKA dispuestos a retirar y guardar el tocado de la omahene. La araña salta al hombro de Lousika Asamoah. Alexia se estremece. 


			Los pasillos están despejados. 


			—La Hermandad hizo lo que pudo, pero no es un centro médico —dice Lousika—. La cápsula de soporte vital resultó dañada durante el transporte desde João de Deus. 


			Alexia capta el reproche en la voz de Lousika: dejaste a tu hijo indefenso en manos del enemigo. «Pero tú hiciste lo mismo con tu propia hija —piensa Alexia—. La dejaste entre los enemigos.» Recuerda la llamada del personal de seguridad del colegio, cuando encontraron a Caio en el río. Alexia amenazó a los buceadores, aterrorizó a los peatones, se saltó todas las reglas, sobornó, extorsionó, pagó y durmió en el suelo de la sala de urgencias hasta que supo que su hermano estaba a salvo. Habría partido la Luna por la mitad para llegar hasta él. 


			Águila, omahene, Dragones: ¿de qué sirve el poder si no lo usáis para los vuestros? 


			—Te dejo un rato con él —dice Lousika Asamoah a la entrada del centro médico—. Luna no tardará en llegar. 


			Alexia vacila en la puerta, pero el contacto de Lucas le indica que quiere que se quede con él. No puede estar a solas con Lucasinho. No se atreve; tiene miedo de que, a solas, se desplieguen las disciplinas y necesidades que lo mantienen de una pieza y deshacerse en mil astillas. Entonces ve el cuerpo en la cama, en la crisálida de luz médica, rodeado por un halo de brazos robóticos. 


			Alexia ve un pelo negro y denso, unos labios carnosos, unos pómulos marcados, el pliegue de los ojos cerrados, la ascendencia brasileña en la anchura de la nariz y el color de la piel. Es un príncipe de cuento de hadas, atrapado en un encantamiento. Su primo segundo. 


			Lucas Corta, junto a la cama, contempla el sagrado rostro inmóvil. Acaricia la mejilla de Lucasinho, y a Alexia le da un vuelco el corazón. El contacto es delicado, desolado. Entonces Alexia tiene otra visión de Lucasinho Corta, un recuerdo de terror religioso de la niñez. En contra del sentido común, las opiniones y el presupuesto, sus tíos Matteo y Malika insistieron en casarse en la vieja misión jesuita, una cámara de los horrores larga y estrecha. Lo más espeluznante era el cadáver momificado de un padre provincial muerto quinientos años atrás, conservado en una vitrina debajo del altar. Matteo y Malika se arrodillaron, rezaron e hicieron los votos, pero Alexia, con nueve años, fue incapaz de apartar la vista de los huesos envueltos en cuero. 


			Lucasinho Corta es el terror de la vitrina. 


							 


			—¿Qué haces, anjinho? 


			Madrinha Elis eligió la habitación cuidadosamente. La enteló con los estampados favoritos de Luna, de flores y animales. Imprimió cinco copias del querido vestido rojo de Luna, con el que corría libre e indómita por los jardines de Boa Vista. Dispuso el mobiliario de forma que quedaran huecos, recovecos y sitios para gatear, como los que exploraba mientras crecía en Boa Vista. Todo está configurado para encandilarla, pero Luna está sentada, cruzada de piernas, en mitad del suelo, de espaldas a la puerta, y tiene puesto el forro rosa de traje que llevaba cuando huyó de Boa Vista. 


			—Me estoy arreglando la cara, madrinha. 


			Sobre su cara flota una esfera del tamaño de un puño cerrado, la mitad negra y la mitad plateada. El familiar de Luna fue siempre el animal con el que comparte nombre, la mariposa luna, verde como la vida y con unos ojos azul esperanza en las alas. 


			Ante ella, en el suelo, hay una bandeja de pinturas faciales. 


			—¿Luna? 


			La niña se vuelve. Madrinha Elis es incapaz de contener el grito, de no llevarse la mano a la boca. La mitad del rostro de Luna es una calavera blanca. 


			—Quítate eso antes de que lo vea tu madre. 


			—¿Mamãe está aquí? —Se pone en pie de un salto. 


			—Hace diez minutos que ha llegado. 


			—¿Por qué no ha venido? 


			—Tiene gente a la que ver, pero vendrá después. 


			—Gente como Lucasinho —dice Luna. 


			—Ha venido tu tío Lucas para llevárselo a Meridian. 


			—Quiero ir con mamãe —declara Luna. 


			La media calavera saca de quicio a madrinha Elis. 


			—Ahora te llevo —dice madrinha Elis. «No mientas nunca, no desalientes nunca»—. En cuanto te limpies eso de la cara y te pongas ese vestido rojo tan bonito. 


			—No quiero. 


			Luna da un paso adelante; pese a toda su experiencia y su obligación, madrinha Elis da un paso atrás involuntariamente. Ha visto a Luna enfadada, desafiante, triste, presa de pataletas. Nunca ha visto una fría determinación como esa, una luz de titanio en el ojo oscuro de la cara de calavera. Algo que no conoce se conjuró en el reflejo de los espejos negros del cinturón solar, se forjó al calor de la destrucción del Pustelga. 


			—Anjinho... 


			—¡Llévame con mamãe! 


			—Cuando te limpies y te vistas bien. 


			—Entonces voy yo sola —declara Luna, y llega al pasillo antes de que madrinha Elis pueda hacer girar sus viejos huesos para detenerla. 


			Por los dioses, qué rápida es la niña. Elis la alcanza en el ascensor. La plataforma desciende a través del exuberante follaje del agrárium Aidoo; la masa de hojas se ve negra bajo la luz rosada de las luces de cultivo. Los equipos técnicos de AKA siguen depurando las excavadoras lunares hackeadas durante el asedio y van empujando poco a poco las montañas de regolito que cubren la parte superior de las granjas tubo. Los ecosistemas maltratados de Twe tardarán lunas en recuperar su exuberante salud. Bajo esa misma luz, el forro de traje de Luna parece casi fluorescente. La niña ya ha parado un taxi; se cierra como una flor alrededor de las dos y vuelve a abrirse frente al centro médico. 


			Lousika Asamoah va precedida por su bestiario: el enjambre, el ave de plumas de colores, la gran y sigilosa araña. Luna junta las manos, encantada; no había visto nunca a los guardianes de su madre. Un animal que no reconoce, chaparro pero ágil, de cola anillada y patas delanteras inteligentes, se sienta a mirarla con esos ojos enmarcados por un antifaz. Luna se agacha a devolverle la mirada. 


			—¿Tú qué eres? 


			—Un mapache —dice Lousika Asamoah—, pero ¿qué eres tú? ¿Ahora eres Dama Luna? 


			Los animales, obedientes, se quedan a la puerta de la unidad de cuidados intensivos. 


			Lo primero que ve Luna son los brazos. Brazos en la penumbra. Los esbeltos brazos llenos de articulaciones de los bots médicos, con largos dedos que se introducen en los brazos y la garganta de Lucasinho. Hay unos brazos sensores extendidos alrededor de la cabeza, como si estuvieran bendiciéndolo. El brazo de su tío, oscuro contra las luces médicas, y luego la mano, apoyada en el pecho de Lucasinho, que sube y baja suavemente al ritmo de la respiración. 


			—Sacadla de aquí —dice Lucas sin levantar la vista. 


			—Lucas... —dice Lousika. 


			Se vuelve hacia Luna. 


			—Te dio su último aliento —le dice—. Lo perdió por ti. 


			Tras la fiera máscara, Luna siente las lágrimas. Ahí no; delante de él no. Nunca por él. 


			—¡No hables así a mi hija! —estalla Lousika Asamoah; después, Luna siente la mano de madrinha Elis en el hombro, que le da la vuelta y la guía hacia el pasillo. La puerta se cierra sobre los gritos; gritos como los que oía cuando se escondía en los túneles de servicio de Boa Vista, que solo conocía ella, cuando su mãe y su pãe se peleaban creyendo que solo podían oírlos las máquinas. 


			—No pasa nada, coração —dice madrinha Elis. Aprieta a Luna contra sí y le acaricia el pelo. 


			—Claro que pasa —sisea Luna contra la tripa de su madrinha.  


			Tiene tensos todos los músculos de la mandíbula, la garganta. Le arde el rostro por la humillación, y se le llenan los oídos del canto agudo que es el ruido de no llorar. El mapache se acerca a investigar. Luna vuelve hacia él el rostro cadavérico y enseña los dientes. El animal se escabulle, nervioso. 


			—No me lo pienso quitar —le dice Luna al mapache enmascarado—. Hasta que todo esté bien. Esta es mi cara ahora. 


			Se pone en cuclillas y tiende la mano hacia el receloso mapache, que ladea la cabeza. Luna chasquea los dedos, le hace señas, bisbisea tal como le ha enseñado Elis a hacer con los hurones. El mapache se acerca y se detiene en el límite del contacto. 


			—Vamos —dice Luna, y se adelanta un poco. El mapache se sobresalta y después le olisquea los dedos—. Siento haberte asustado. —Una máscara mira a otra máscara. 


							 


			La luz rosa inunda la habitación; al levantar la vista ve máquinas que barren el polvo lunar de la cúpula. 


			Lousika Asamoah saca dos martinis del discreto mueble bar. La suite está solo a unos pasos del pabellón de traumatología, pero a todo un mundo de las máquinas silenciosas y sibiliantes y de sus amorosos cuidados. Lousika Asamoah no cuenta ahí con el glamur del Trono Dorado, pero su poder la impregna como una esencia. Lucas coge lentamente la copa que le ofrece. 


			—Discúlpate —dice Lousika. 


			—No debería haber hablado así a Luna —dice Lucas. 


			—Lo llevó tres kilómetros en brazos hasta Boa Vista. 


			—Lo siento. 


			—Díselo a ella. 


			—Se lo diré. —Lucas prueba el martini. Un buen martini debe ser como la superficie de la Luna: frío, seco, inflexible, peligroso. Bello y austero—. Curadlo —añade. 


			—No podemos. 


			—Ayudadlo. 


			—Los daños son catastróficos, Lucas. Le hemos reparado el sistema nervioso autónomo y la capacidad motriz básica, pero tendrá que aprender a caminar, a hablar, a comer. No queda nada de lo que era. Vuelve a ser un niño; un recién nacido. Para ser Lucasinho tendrá que volver a aprenderlo todo. Y no sabemos cómo conseguirlo. 


			A Lucas le tiembla la mano. Deja la copa, casi intacta. 


			—Sois AKA. Despedazáis el ADN y lo obligáis a obedeceros. Sacáis vida del corazón de la Luna. 


			—Lo que necesita está más allá de nuestro alcance, del alcance de cualquiera. A este lado de la Luna. 


			—¿La universidad tiene algo? 


			Como mejor se sustenta el poder es sobre tres patas; Adriana Corta se lo enseñó a sus hijos. La Lunar Development Corporation y los Cinco Dragones eran dos pilares del orden lunar; pero había un tercero, el más antiguo y sutil, casi olvidado. La Universidad de Farside. Mientras los robots de Robert Mackenzie removían y fundían el regolito del océano de las Tormentas en busca de tierras raras, al otro lado de la Luna, las máquinas de un consorcio de universidades, desde Caltech hasta Shanghái, tejían cintas de antenas dipolo envueltas en plástico en el cráter Dédalo. Cuando los directivos de Taiyang abandonaron China para unirse a sus robots que excavaban hielo y carbono fósil procedente de cometas en la cuenca del Polo Sur, al otro lado de la Luna Caltech y el MIT excavaban los túneles y hábitats de una colonia permanente de investigación, libre de la interferencia de los Estados e ideólogos terrestres. Cuando los raíles de levitación magnética de VTO rodearon los polos y llegaron a Farside, la nueva universidad cerró con los Vorontsov un acuerdo de construcción y lanzamiento para misiones en el espacio profundo, al tiempo que incoaba un litigio contra las violentas operaciones ferroviarias de VTO, que afectaban a las delicadas escuchas del observatorio de Dédalo. Se fundó el Tribunal de Clavio, y con él, la nueva Facultad de Derecho de la universidad. 


			Dos trabajadores de Accra fundaron AKA y erigieron un imperio de luz, vida y agua; al otro lado de la Luna se instalaron laboratorios seguros de patógenos excavados muy por debajo de Poincaré, bien sellados y resguardados. Adriana Corta veía Brasil reducirse bajo ella en las pantallas del vehículo de transferencia; al otro lado de la Luna, los cables orbitales enviaban cápsulas a los almacenes situados bajo el mar Oriental, donde se custodiaba la variedad genética terrestre, lejos y a salvo de la biosfera destrozada del planeta. 


			Nunca tuvo nombre oficial. «Universidad de Farside» es un apodo, pero como sucede con los mejores motes, es exacto. Sus túneles, tranvías y sistemas de transporte en vacío a alta velocidad cubren el cincuenta por ciento de la cara oculta de la Luna. Según el criterio que se aplique, es la mayor ciudad de los dos mundos o la madre de todos los distritos periféricos. Da la vuela a la luna con sus coloquios, sus grupos de estudio y sus microcentros de enseñanza, pero su corazón, su hogar, es ciego a la Tierra y mira hacia el universo. Celosa protectora de su riqueza y su independencia, es la principal instalación de investigación científica y tecnológica. Es el tercer poder, el arma oculta. El Águila y los Dragones aprendieron hace mucho a no buscarle las cosquillas. 


			—Hay innovaciones en la impresión tridimensional de chips proteicos —dice Lousika—. Neuronas artificiales, nanomateriales programables... 


			—¿Podrían reparar los daños? 


			—Podrían, pero necesitarían tener acceso a sus recuerdos. 


			—Pero si está tan deteriorado... 


			—Los recrearían a partir de la memoria externa. Su familiar, su presencia en la red y la gente. Amigos, parientes... 


			Lucas Corta mira por la ventana hacia el vívido rosa de la granja tubo Yeboah. Puede sentir el calor húmedo que se le acumula en la piel, notar el sabor de la fecundidad, el empuje de las hojas y la vida. João de Deus y Boa Vista se encuentran bajo el Mare Fecunditatis, el mar de la Fecundidad; sería un lugar mucho más adecuado para Twe. Los mares de la Fecundidad, de la Tranquilidad, de la Serenidad. Del Néctar, de los Vapores, de la Lluvia. Mares mentirosos, selenógica y emocionalmente. Mar del Frío, mar de la Crisis, océano de las Tormentas: mares sinceros. 


			Lucas Corta aprecia el peligro con claridad. ¿Reconocerá al hijo que vuelva de Farside? ¿Qué sabrá Lucasinho de él? 


			—Quería llevármelo a Meridian —dice. 


			—No puede ser. 


			—Es por ellos. ¿Lo entiendes? Todo lo que he hecho ha sido por ellos. Quiero recuperarnos a todos. 


			—Lo entiendo, Lucas. 


			—¿Sí? Llévame con él; necesito volver a verlo. 


			—Por supuesto. 


			 


			Tras la tercera cucharada de pringue, Luna Corta decide que el sorbete de polvo de té verde, cardamomo y fresa no sabe tan bien como la idea que se había formado. 


			—Té verde, cardamomo y fresa —dijo el dueño del Kafe Kwae, intentando no quedarse mirándole la cara de Dama Luna. 


			—Té verde, cardamomo y fresa. 


			El té verde, el cardamomo y la fresa no pueden combinar bien, pero Luna no está dispuesta a hacérselo ver, de modo que avanza cucharada a cucharada hacia el fondo. Al llegar a la marca de un centímetro se da cuenta de que en el Kafe Kwae no queda nadie más que el dueño y madrinha Elis. 


			Dos cucharadas más y hasta el dueño se ha marchado. 


			Un enjambre entra volando en el Kafe Kwae, circula como el humo por el techo bajo y se agrupa en una bola zumbante sobre el dispensador de agua. Después entra el loro y se posa en el borde de la barra; lo sigue el mapache de patas inteligentes, y después aparece su madre con la anansi al hombro. 


			—¿Está bueno? —Lousika Asamoah observa la copa de sorbete y el líquido acumulado en la parte inferior, a la que no puede llegar la cuchara. 


			—¿Quieres probarlo? —Luna hunde la cuchara en el cono de líquido rosa. Lousika lo prueba. 


			—Noto fresa, cardamomo... ¿eso es té verde? 


			—¿Te gusta? 


			—¿Sinceramente? 


			—Sinceramente. 


			—Uno por uno deberían estar buenos... 


			—... pero juntos no. 


			Con una mirada de Lousika Asamoah, madrinha Elis se levanta y se va. 


			—¿Puedo tocar tu araña? —pregunta Luna—. ¿Es tramposa, como Anansi? 


			—No es tramposa, pero tiene poderes especiales. Luna, Lucasinho está mucho peor de lo que creíamos. 


			—Pero vivirá, ¿verdad? 


			—Vivirá. Pero lo ha perdido todo. No puede andar; no puede comer por sí mismo ni hablar. Anjinho, si te viera, no sabría quién eres. Aquí no podemos ayudarlo. Tiene que irse de Twe. 


			—¿Adónde? 


			—A Farside. 


			Luna ha oído hablar del otro lado de la Luna, donde nunca sale la tierra y en el cielo no hay más que estrellas, pero está tan lejos de los mares de piedra, las cordilleras y los campos de cráteres de su lado como las partes superior e inferior de un pastel de luna. Sabe que el mundo es redondo y que las vías de VTO lo recorren en dos direcciones, pero no tiene esa impresión; tiene la impresión de que es plano, un disco, y para ir al otro lado hay que realizar un viaje mágico a través de la Luna, de millones de metros o puede que milímetros. Lados opuestos de lo mismo, pero más lejanos que la Tierra azul. 


			—¿En Farside harán que se ponga bien? 


			—Lo intentarán. No pueden prometer nada. 


			Luna aparta la copa de sorbete y planta la palma de la mano en la mesa. 


			—Voy con él. 


			—Luna... 


			—Me llevó de la estación de BALTRAN de Lubbock a Boa Vista. Nos seguían los bots, y los Mackenzie, y nos perdimos en el cristal y tuve el escape y me dio su aire y se quedó conmigo todo el tiempo. No voy a dejarlo. 


			—Anjinho... 


			—Esa es la palabra de mi pãe. Es una palabra de los Corta. Yo no quería venir a Twe. 
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